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La política de identidad urbana: 
patrimonio y memoria en el 

sistema democrático 



El patrimonio como dispositivo disciplinario 
y la banalización de la memoria: 
una lectura histórica desde los Andes 

Eduardo Kingman Garcés y Ana María Coerschel" 

Uno de los aspectos que generalmente se olvida cuando se habla de patri­
monio es su carácter histórico, ID que puede parecer un contrasentido ya 
que quienes se encargan de las políticas de centros históricos ponen énfasis 
justamente en eso: en el rescate de una rradición y una memoria. Intenrare­
mas mostrar el carácter arbitrario de esa memoria y plantear, al mismo riern­
po, que la noción de patrimonio conduce a una pérdida anres que un refor­
zarnienro del sentido histórico'. Pero además quisiéramos sostener que 
cuando se habla de patrimonio se deja de lado su dimensión política. se lo 
presenta como algo que existe en sí, de manera naturalizada, o que se defi­
oc de manera técnica (yen ese sentido neutro) fuera de cualquier conrexro 
o vinculación con la polfrica-, 

Sabemos que la noción de patrimonio únicamente roma sentido como 
relación con el pasado o para ser más precisos con determinados usos del pa­
sado, a los que llamaremos patrimoniales. Nos referimos a una relación asu­
mida en términos de origen e identidad absrracra (como sentido y sustento 
del presente}, ames que a una búsqueda de conexiones de fondo con el pre­
sente (así, por ejemplo. entre las formas actuales de configuración social y el 
hecho colonial. Se trata de una visión purificada de la historia que sirve de 
base a la consrrucción de identidades y democracias controladas, mienrras 

E. Kingman. Antropólogo. profesor investigador, FLACSO-Ecuador. A. M. GoecscneJ.� 
Historiadora, investigadora asociada FLACSO-Ecuador� 

Para poder hacer estas rdle"iones hemos tomado como punto de partida nuestra propia experiencia� 
como hismnadores de la ciudad.� 
\er al respecto Kingman, 2004: 25-34. 2 
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que desde la perspectiva de las ciencias sociales lo que realmente interesa es 
la posibilidad de deconsuuirlos. 

Lo que hace tan significativo al malecón de Guayaquil es una memoria 
cotidiana que lo vincula con el tránsito de hombres, mercancías y noticias, así 
como con formas populares de socialización vinculadas a las actividades del 
puerto, pero además ha habido una producción de hiros y referentes relacio­
nados con la guayaquiñelidad y con la idea de ciudad patricia (el malecón co­
mo escenario de ceremoniales patrios y marcias. Lo interesante es ver cómo 
esas representaciones propias de una sociedad y un orden republicano han si­
do incorporadas, en los últimos años, al proyecto de modernidad, renovación 
urbana y especulación del suelo promovido por los poderes locales. Por un la­
do, asistimos a un proceso histórico concreto de construcción de hegemonía 
en el que han jugado y juegan un rol fundamenrallos imaginarios de la gua­
yaquiiie!idady por otro lado unos intereses económicos en marcha. El proyec­
to "Malecón 2000" no es ajeno además a una propuesta de construcción de 
ciudadanía sobre bases autoritarias). 

En el caso de Quito o de Lima la reinvención del patrimonio ha estado 
(yen parte está) relacionada con una hisroriografía del pasado que idealiza 
el legado colonial y republicano así como con la historia monumental de la 
arquitectura y el arte y la noción de alta cultura. Existe además una concor­
dancia entre patrimonio y una suerte de nostalgia programada que ha he­
cho proliferar los anecdotarios históricos y los estudios basados en "certezas 
inocentes"'. Me refiero al registro de las calles, barrios, personajes y leyen­
das de la ciudad, a partir de los cuales se construye una narrativa pedagógi­
ca carente de contenidos. 

Cuando hablamos de políticas de La memoria, nos referimos a procesos 
selectivos realizados desde centros institucionales como las academias de 
historia. las comisiones de celebraciones. las juntas de embellecimiento ur­
bano o más conrernporánearnenre, las empresas encargadas del manejo de 
áreas históricas, la industria turística global y los massmedia. Por un lado es­
rá el papel de la memoria en la legirimación del parrimonio y por orro el có­
mo la idea de patrimonio. convertida en dispositivo cultural, esrrecharnen­
re relacionado a la acción de los medios y de la publicidad. perrnire legiri­

3 Sobre el caso de Cuayaquil ver el artfculo de Chris Garcés, 2004;53-63. 
4 Ver al respecm Micharl de Cenau,1995. 
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mar unas formas de relación con el pasado y deslegirimar (y sobre todo ig­
norar) otras. No quiero decir con esto que no se desarrolle paralelamente un 
esfuerzo serio por hacer investigación histórica, con canales de producción 
y circulación radicalmente distintos, pero no es a partir de este tipo de es­
tudios que se define la publicidad que acompaña las acciones patrimoniales. 

Primera modernidad y orígenes de la idea de patrimonio 

Los primeros acercamientos contemporáneos a la historia de las ciudades de 
los Andes fueron realizados en los años setenta y ochenta a partir del mode­
lo de la transición. Lo que resultaba atractivo de ese modelo era la posibili­
dad de asumir la ciudad de manera estructural, relacionarla con el desarrollo 
del mercado interno y la formación de las naciones, así como entender el pro~ 

ceso de constitución de nuevos sectores y actores sociales, propiamente urba­
nos en el contexto de una sociedad predominantemente agraria. El interés de 
los historiadores estaba puesto en examinar las modificaciones que se iban 
produciendo en las relaciones de producción, estilos de vida y mentalidades. 

Al hacerlo, fue posible percibir en que medida, lo que llamamos moder­
nidad no era tanto el resultado de cortes o rupruras, como de diversos tipos 
de transacción con formas de servidumbre y clienrelisrno. Si esto era así, 
cuando se hablaba de pasado no se hacia referencia a algo muerto, sino a 
procesos que proviniendo del mundo que se pretendía dejar (ciudad seño­
rial) continuaban reproduciéndose en el presente; formaban parte de su rea­
lidad, hasta el punto de marcar las pautas de su desarrollo. En ese sentido, 
lo que debido a un arbitrio cultural llamamos pasado, no constituye a~go 

que se deja o que se reproduce como rémora o como inercia, sino uno de 
los elementos del propio presente: una de las condiciones de existencia de 
lo que Beatriz Sarlo llama modernidad periférica (Sarlo, 1988). 

Lo que nuesrras sociedades vivieron (yen parte viven) no fue una 
modernización en el sentido clásico, sino una modernización poscolonial 
que dio Jugar a la coexistencia de distintos procesos económicos, sociales y 
culturales provenientes tanto de la modernidad como del Antiguo Régimen. 
Con relación a los imaginarios podríamos decir, con De Cerrau, que el pa­
sado siguió actuando sobre el presente como represión, sombra o espectro. 
Es lo reprimido por la modernidad pero que se reproduce en ella. 
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Tanto en el Ecuador como en el Perú el sistema de hacienda solo se mo­
dificó legalmente ya entrada la segunda mitad del siglo XX y el capitalismo 
se fue desarrollando de manera gradual y deformada. En el caso de las ciu­
dades, la modernidad fue asumida como adecentamiento, civilidad, separa­
ción, antes que como un proceso de cambios en la organización de la vida 
económica y social, menos aún como desarrollo de una cultura moderna 
avanzada o como construcción de ciudadanía. Se podría decir que los im­
pulsores de la primera modernidad pretendían construir ciudades modernas 
sin renunciar por eso a los privilegios de la ciudad señorial. 

En el caso de Lima la modernidad fue concebida como separación con 
respecro a los otros, recién llegados, desconocidos, particularmente los chi­
nos y los andinos'. En el de Quito la modernización de la ciudad (construc­
ción de paseos, teatros, plazas públicas, relleno de quebradas para dar paso 
a su expansión) se basó en el sistema de trabajo subsidiario (turnos de tra­
bajo obligatorios de los indígenas de las comunidades cercanas)". 

Estamos hablando del último tercio del siglo XIX e inicios del siglo XX, 
cuando se había desarrollado entte las elites la idea de progteso y con ello 
una nostalgia de futuro. El problema que se planteaba para ese entonces era 
cómo conjugar en un mismo espacio dos rernporalidades distintas: innova­
ciones en los estilos y modos de vida y en la motfología de la ciudad, con 
una tradición aristocrática y con un tipo de organización social de raíz co­
lonial que aún cuando fuere asumida de manera vergonzante era necesaria 
pata el propio desarrollo de la incipiente modernidad. 

El surgimiento de la primera modernidad en el Ecuador, como en el Pe­
rú o Bolivia, condujo a una primera ruptura entre la cultura de las elites }' 
las del testo de la sociedad (indios y plebe urbana). Se trataba de un proce­
so de distinción o diferenciación de base urbana en un contexro en el que 
el capitalismo estaba poco desarrollado y la sociedad continuaba siendo do­
minanrernente agraria. No es que no existía una separación histórica ante­
rior, entre la república de españoles y la de indios, ya que se trataba de so­
ciedades estamentales organizadas de manera corporativa y jerárquica; pero 
estas separaciones siempre dejaron la posibilidad de encuentros y yuxtapo­
siciones, como herencia de la ciudad barroca. La "ciudad letrada" de la que 

5 Consultar al respecro Ramón ,1999.� 
6 Estos y Otros criterios sobre Quito se pueden encontrar en Kingrnan. 2005.� 
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habla Ángel Rama coexistía con "los otros barrios de la ciudad letrada" (Ro­
lena Adorno). Aunque no podemos hablar de pauimonio en sentido estríe­
ro en esa época, no cabe duda de que se sentaron las bases para su desarro­
llo posterior. 

Se trata de un momento paradójico en el cual al mismo tiempo se va 
construyendo un imaginario del progreso, se alimenta una nostalgia por el 
pasado, una preocupación por la historia colonial, así como por la realiza­
ción de inventarios de la arquitectura monumental, y la reinvención de una 
sociedad blanca. En medio de ese proceso se produce una conversión de las 
antiguas plazas públicas en espacios con jardines cerrados a los sectores no­
públicos, se intenta reglamentar las actividades y fiestas populares y se ex­
pulsa fuera del centro lugares de socialización indígena y popular, como las 
chicherías. Todo esto en oposición a la antigua ciudad barroca concebida 
como comunidad de fiestas. Este momento inaugural de la modernidad ha 
marcado en buena medida su desarrollo posterior. 

Centros históricos y ciudades andinas. El lugar de la historia 

Un segundo momento en la percepción de nuestras ciudades fue el descu­
brimiento de su carácter andino. Hablamos de descubrimiento ya que has­
ta avanzada la década del ochenta, lo andino era asumido como algo que 
competía al campo y no a las ciudades. Como contrapartida, lo urbano era 
pensado como sinónimo de ciudad y no como un proceso global de incor­
poración del conjunto de espacios a una dinámica de flujos y transforma­
ciones sociales. Algunos teóricos de la modernización llegaron a hablar de 
realidades duales y "mundos superpuestos". 

Estudios como los de Xavier Albó, Godofredo Sandoval, Rossana Barra­
gán, sobre Bolivia o los de Jurgen Golte, Carlos !ván Degregori, Teófilo Alta­
mirano, en elPerú, dieron cuenta, por elcontrario, de una fuerte presencia in­
dígena en las urbes y esto debía entenderse tanto en términos económicos y 
sociales como culturales. Como se ha podido analizar para el =0 de Quito 
esa presencia podría ser estudiada desde una doble yaún triple vertiente: 

•� La de la población indígena venida a la ciudad, en oleadas sucesivas, 
desde los días mismos de la colonia en calidad de servidumbre y de in­
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dios forasteros o como resultado de procesos mucho más recientes co­
mo la reforma agraria. 

•� La de la población indígena de los pueblos aledaños a la ciudad, que ha­
bían mantenido con ella una relación de intercambio permanente a tra­
vés del mercado y del trabajo, y que iba siendo incorporada a la urbe co­
mo parte de su expansión, sin dejar por eso de ser y sentirse indígena 
(buena parre de los pobladores de Sanca Clara de San Millán, Chilibulo, 
Nayón, Zámbiza) no acabaron de definir su ubicación con respecro a la 
ciudad de Quito y a la sociedad nacional hasta una época muy reciente. 

•� Como resultado de un proceso importante de des-identificación o des­
clasificación que tomó la forma de mixturas. mestizajes. hibridaciones. 

Esras distintas vertientes de conformación de la vida social en los Andes no 
serían encendidas fuera de la Historia y la Anreopología. Al discurir el pro­
blema del cenrro histórico de Quito. a inicios de los años 90, se plantearon 
algunos criterios básicos desde estas perspectivas de análisis: 

•� La relación entre espacio y poder, como procesos arquitecturales y no 
solo arquitecrónicos. 

•� El carácter cambiante de los espacios de acuerdo a los usos sociales y a 
los imaginarios. 

•� La especificidad de nuesrras ciudades y los cenreos hisróricos debido a la 
presencia andina, así como la necesidad de pensarlos en la larga dura­
ción y desde la diversidad. 

•� La existencia de múltiples cenrralidades o espacios con significado sim­
bólico además del cenrro como las de los barrios y las comunas. 

Esro no significaba perder de visra el papel que jugaba el cenrro de Quiro 
en el imaginario del poder, y menos aún su importancia en la vida social co­
mo lugar de la diversidad y como campo de dispuras o de fuerza. El cenrro 
histórico de Quito ha sido y en parte continua siendo, a pesar de políticas 
equivocadas en ese sentido. el espacio privilegiado de la cultura y la religio­
sidad popular. Se ha dado además una relación consranre entre centro y pe­
riferia analizada, para el caso de Quito. tanto por Michon como por Salo­
mono y esro ha de entenderse no solo en sentido económico y social sino 
simbólico: cuentan los viejos comuneros de Santa Clara de San MiIlán que 
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a Santa Clara, cuya imagen está en una iglesia del centra, tenían que enca­
denarle por las noches para impedir que huyera a pisar barro y a bailar con 
los indios alfareros de la comuna. 

El patrimonio como dispositivo 

Un tercer eje de preocupaciones hisróricas se orienta a analizar los vínculos 
entre políticas de rehabilitación y juegos de poder. El poder es una relación 
que no tiene un solo centro, de modo que no tiene sentido hablar de ciu­
dad colonial, ciudad moderna o ciudad globalizada como si se tratara de dis­
tintos momentos en la organización del poder, sin estudiar cómo funciona­
ron y funcionan sus diversos dispositivos. 

Un dispositivo se consriruvc de manera discursiva y practica y a partir 
de un campo específico de fuerzas. Si eS(Q es así. para entender lo que suce­
de en materia de patrimonio éste ha de ser asumido como dispositivo, al 
igual que la escuela, el sistema de control sanitario, la policía. Esto no quie­
re decir que no exista una relación entre patrimonio y escuela. patrimonio 
y prácticas higienistas, patrimonio y policía, pero anres es preciso entender 
de qué manera, cuando y cómo surge el parrimonio en cada lugar y en ca­
da momenro como dispositivo especifico, a partir de qué sistemas discursi­
vos, qué saberes, qué prácticas. 

La producción del patrimonio se ha convenido en algo que es definido 
por los expertos, como generadores de políticas pero rambién de ideologías. 
Existe a la vez una relación perversa entre el patrimonio concebido como 
cultura y sus prácticas civilizadoras y disciplinarias. 

Si concebimos el poder en términos de Foucaulr, como relación o campo 
de fuerzas antes que como dominio, debemos preocuparnos no sólo por el 
funcionamiento de dispositivos como el patrimonio) sino por las formas co­
mo las poblaciones responden a ellos. De Certau habla de tácticas de escamo­
reo y de escape frente a las estrategias que vienen del centro. Nancy Frazer de 
contra-públicos. Si el patrimonio esrá relacionado con la organización de lo 
público habría que ver que procesos de inclusión I exclusión se dan a partir de 
ello. pero también cómo responden los individuos y los grupos sociales a eso. 

Sabemos que durante la primera modernidad, los espacios alrededor de 
los cuales se consriruyó la opinión pública y la publicidad ciudadana- entre 
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los que estaba. en el caso de Quito. la Plaza de la Independencia - estuvie­
ron cerrados a la población indígena. Pero es necesario investigar, al mismo 
tiempo, en qué espacios se reunían los sectores indígenas, cuáles eran sus 
lecturas y preocupaciones con relación a la ciudad ya la ciudadanía blanco­
mestiza, de qué manera enfrentaban [as disposiciones municipales y de la 
policía dirigidas a su administración, su ubicación y sus desplazamientos. 
En los últimos años se han realizado en toda América Latina, estudios que 
muestran a las ciudades y de manera panicular a sus centros históricos co­
mo espacios de disputa, en los que se han enfrentado y han entrado en ne­
gociación a Jo largo del tiempo distintas formas de concebir la economía y 
la cultura cotidiana? 

La historia de las mujeres ha permitido, pOt otro lado. visualizar la for­
mación de espacios femeninos, como los de las maestras, en un contexto en 
los que la centralidad pública es dominanremenre masculina". Nos referimos 
a los colegios, y las revistas femeninas, ya prácticas cotidianas afirmativas no 
reconocidas como públicas o importantes para la nación. La historiografía 
institucional ha tendido a invisibilizar esos procesos reduciendo la historia de 
las mujeres a los espacios domésticos". Si pensamos en las formas de sociali­
zación desarrolladas históricamente por las mujeres dentro y fuera de ese ám­
bito (lavado de ropa en quebradas y lavanderías públicas, compta y venta en 
ferias y mercados, cuidado de niños y enfermos) veremos aparecer una serie 
de lugares que no han sido incluidos en los inventarios del patrimonio. 

,Qué papel puede cumplir, ahora, una perspectiva histórica y antropo­
lógica en la reflexión sobre los centros históricos? En las ciudades se organi­
zan celebraciones, se reestructuran museos, se levantan monumentos, se rea­
lizan rehabilitaciones que demandan del trabajo de los historiadores. El pa­
trimonio genera recursos para el trabajo historiográfico y muchos historia­
dores han logrado hacer un uso creativo de los mismos. Los guías turísticos 
fundamentan su discurso en la historia y en la noción de diversidad.. Inclu­
sive se está desarrollando una cinematografía y una historia mediática rela­
cionada con el patrimonio. 

7 Un imeresame rexro sobre este lema es el de Viqueira A1ban. 1995. Igualmeme puede consultarse 
Aguirre, 2002. 

8 Estos temas han sido tratados en Goesrchel, 2002. 

9 Sobre este terna ver el arrfcn]o de joan Wallach Sco«, [997:38-65. 
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Sin embargo, hay una contradicción de base entre patrimonio e inves­
tigación histórica a la que no se ha prestado suficiente atención. El patrimo­

nio está directamente vinculado con unos orígenes, mientras que la discipli­
na histórica, en su vertiente crítica, intenta establecer distancias con respec­
to a cualquier comienzo o entidad abstracta como la quiteñidad, la limeñi­
dad o la guayaqu¡'jelidad, o con la historia como continunn. Si es que habla­
mos de orígenes ha de ser en el sentido nierzchniano de punto de partida o 
momento inaugural en el que la realidad muestra su crudeza y su perversi­
dad (Foucault,1980:7-29). La función del historiador es dovelar esos oríge­
nes como recurso para entender el presente y esto va en sentido contrario de 
la historia patrimonial. En el caso de los Andes esos orígenes están relacio­
nados con las condiciones coloniales y poscoloniales y al dominio del pa­
triarcado: ésros han condicionado nuestro desarrollo político, social y culru­
ral. Es por eso que no se puede entender el patrimonio fuera de la construc­
ción de fronteras sociales, étnicas, de género. 

Cuando se habla de patrimonio se tiende a hacerlo en términos de iden­
ridad. La historia patria cal como fue diseñada durante la primera moderni­
dad, tuvo un carácter patrimonial (se basó en la producción de hitos, mo­
numentos, celebraciones) pero aún hoy el patrimonio es asumido como el 
equivalente de la memoria de una ciudad o de un país. Parte de las acciones 
patrimoniales están dirigidos a la recuperación de la memoria, incluida la 
memoria de los otros y a afirmar - sobre la base de incorporaciones sucesi­
vas - una supuesta identidad de la urbe. 

Se trata, en todo caso, de un proceso de deificación o banalización de la 
memoria que coincide con la banalización que se da en Otros campos. Los 
usos de la memoria, como de la identidad. se convienen bajo las políticas 
de patrimonio en estrategias retóricas, estereotipos desprovistos de conteni­
do. El patrimonio contribuye a una deshisroriación de la memoria, a la 
puesta en paréntesis u olvido de lo sustancial, a una mirada superficial del 
pasado y de su relación con el presente. A la conversión de la memoria en 
decorado o en espectáculo. 

En términos generales podríamos decir, además, que se está viviendo un 
proceso de pauimonialización de la cultura. Se trata de un proceso paulati­
no, realizado por expertos que como parte de la renovación urbana se desa­
rrolla a partir de espacios recuperados, de avanzadas de conquista, o de la 
oposición entre espacios liberados (ordenados, seguros, estéticos) y por libe­
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rar (peligrosos, sucios, degradados). Se intenta imitar los modelos de otros 
lugares, aunque no siempre se tiene la imaginación para hacerlo. La conver­
sión de Quito en espacio de alta cultura, por ejemplo, se basa en la impor­
tación de elementos como la ópera a un lugar que no tiene tradición en ese 
campo, y en el caso de Guayaquil el modelo es de los parques temáticos de 
Miami y Otros lugares. Pero sobre todo se trata de proyecros que se realizan 
de espaldas a la propia producción cultural y sobre la base de la folcloriza­
ció n del otro. 

La hisroriografía feminista al igual que la historia social ha ido descu­
briendo, por el contrario, otras memorias posibles de la ciudad. No existe 
una sola historia de la urbe a la que nos vayamos aproximando de manera 
paulatina; lo que hay son juegos de poder, relaciones, problemáticas, que se 
van descubriendo a partir de fragmentos. 

Por último, no solo estamos hechos de distintas ternporalidades (algo 
que generalmente se acepta ya que forma parte del proceso de banalización 
de la memoria) sino que se reata de ternporalidades en disputa. 

Patrimonio, turismo, disciplinamienro 

El patrimonio conlleva además otro aspecto sobre el que valdría la pena re­
flexionar y es la idea de monumento. Un monumento se levanta siempre 
con relación a algo que ha desaparecido pero que intenta reproducirse co­
mo aura. De hecho existe una preocupación internacional por qué cierras 
áreas naturales. zonas históricas, culturas del mundo, se conviertan en patri­
monio, impidiendo su desaparición definitiva. A esto ha contribuido el de­
sarrollo del turismo selectivo en el ámbito global. Lo que no se dice es que 
se trata de ptocesos de apropiación del otro y de producción de identidades 
purificadas o de nostalgia en condiciones en las que se provoca una destruc­
ción generalizada de la naturaleza, el hábitat, las culturas y condiciones de 
vida de la mayor parte del planeta. 

Con el turismo se ha producido un acercamiento del mundo pero ésre 
se ha dado en condiciones desiguales. En realidad nuestras ciudades, cultu­
ras, naturaleza, han pasado a formar parte del decorado del primer mundo, 
de sus deseos y requerimienros de consumo. La propia diversidad se ha con­
vertido en mercancía, en algo que puede ser construido mediaticamente, 
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convertido en souuenir, ofertado en un maH o en una plaza. La noción de 
patrimonio esruvo durante la primera modernidad directamente relaciona­
da con la producción de mitos de origen por parre de las elites. Con la his­
panidad (en el caso de Lima y Quito) o con el imaginario de la ciudad pa­
rricia (en el caso de Guayaquil), mientras que hoy el patrimonio no puede 
entenderse fuera de la economía del turismo, el saneamiento de las pobla­
ciones, la especulación inmobiliaria, 

El turismo no conduce a una homogenizaeión ya que se sostiene en la 
diversificación de ofertas. íncluyendo en ello, lo exótico y lo lejano, pero se 
trata de una diversidad vaciada de contenidos, orientada a la construcción 
de parques remáticos o marcas ofrecidas al mercado global de oporrunida­
des. El turismo, afirma Debord, se basa en la visira de algo que se ha vuel­
to banal, como parre de la sociedad del especráculo (Debord, 2003). En el 
caso del patrimonio esa banalización toma además la forma de alta cultu­
ra. En las condiciones acruales, el patrimonio pasa a medirse en términos 
de rentabilidad (a ser manejado por empresas) pero al mismo tiempo en 
términos de una economía simbólica, como un recurso de la humanidad, 
ubicado en un limbo, fuera del mercado o de los intereses de la renovación 
urbana. 

El centro se asume como un espacio histórico pero deshisrorizado. Co­
mo espacio civilizado, ordenado, seguro y decente. De espaldas a la ciudad 
y a la historia. En realidad, el modelo del centro es actualmente eldel rnall, 
espacio vigilado y aséptico, donde la gente puede moverse libremente, mi­
rar, comprar, pero como parte de un orden o de una micro-política. Este ti­
po de orden solo es posible como control y al mismo tiempo como genera­
ción de una cultura y un consenso de clase media. 

A diferencia de las acciones patrimoniales que se dieron durante la pri­
mera modernidad, concebidas como estrategias de separación y de distin­
ción, las nuevas políticas pretenden ser incluyentes: se trata de dispositivos 
orientados a la incorporación de un orden disciplinario, aunque no sea más 
que de manera localizada y experimenta]. Como parte de ese orden las cul­
turas locales pierden contenido: la música, la religiosidad popular, las prác­
ticas cotidianas, se estilizan y convierten en parte del espectáculo. Parodian­
do a Agamben, se podría decir que en muchos de los centros históricos, exis­
te una preocupación por organizar ambíentes y acontecimientos pero éstos 

están dirigidos a "despotenciar la vida" (Agarnben, 2000:67). 
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Las políticas de patrimonio son la mejor expresión de la utopía urbanís­
tica, al mismo tiempo que una muestra de su fracaso. Se invierte en el ade­
centamiento de los centros históricos mientras se afean y deterioran las ciu­
dades y empeoran las condiciones de vida de sus habitantes. No se puede 
administrar la ciudad pero se ensaya la organización de espacios experimen­
tales, uno de cuyos casos más relevantes es posiblemente el del "Malecón 
2000" concebido como espacio vigilado, de acceso restringido, pero al mis­
mo tiempo civilizado y civilizarorio. En esto existe una diferencia con Qui­
m, en donde las acciones con respecto a la población o las vinculaciones en­
[re patrimonio y renovación urbana no son del todo definidas (se presentan 
como concertación y planificación, como negociación. aunque en la prácti­
ca cotidiana no siempre se negocie) y el carácter desembozado, frío y fran­
camcnre interesado de las acciones patrimoniales en Guayaquil. 
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